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tA diferencia entre las revistas taurinas de la vieja época y del momento presente, salta á la vista; 
entonces corto era el prólogo, sencillísima la exposi-
ción de suertes ejecutadas, y breve el epilogo ó resu-
men. L a preponderancia que tenía la suerte de vara, 
se deja conocer con sólo ver el detalle; los banderille-
ros, aun los más celebrados, no merecían mención, 
bastando con decir que se pusieron tantos ó cuántos 
pares de rehiletes de tal ó; cuál suerte; y de los espa-
das se omitían la clasificación y número de pases, por 
regla general, dando por suficiente definir los pincha-
zos y si fué mala, regular ó buena la colocación del 
estoque, y qué sistema de suerte de matar se hizo. De 
tal modo son la mayoría de los folletines taurinos, y 
contado el número en que sus autores se revestían 
de cierta autoridad para hacer crítica: un dicho pi-
caresco, intencionado, rebosante de ática sal, valia 
por todo un luengo párrafo. Los comentaristas, aque-
llos que ponían miedo á los diestros, tenían su cátedra 
en el tendido y les disparaban oportunos apostrofes ó 
aplaudiendo entusiasmados solían decirles: «así se 
hace, así se torea». 
Pero dejando á un lado estas cosas ya pasadas, ven-
gamos á los hechos recurriendo á la fuente donde sur-
gen copiosos datos para fundar en algo serio la de-
ducción de que Montes fué en el toreo luz en la inte-
ligencia, cíclope en el brazo, bronce por la quietud y 
el valor. 
E n el mismo lugar citado en el primer capitulo, apa-
rece el sin par espada las tardes de los días 1C y 17 de 
Julio, año consignado oportunamente. E l día 10 lidiá-
ronse ocho toros: seis de la ganadería famosa de don 
José María Albareda y dos de Abren, que ocuparon 
séptimo y octavo lugar en la lidia, en atención á ser 
nueva la vacada, cuyo dueño tenía su vecindad en la 
histórica ciudad de Tarifa. Copiemos lo interesante al 
espada chiclanero: 
«Primer toro. — De nombre Calcetero, de color pe-
rruno claro y bragado, de armas corniabierto, de con-
dición hoyante duro. DeBriones tomó cinco varas, hi-
riéndole el caballo en la segunda y rematándoselo en 
la quinta; de Olvera'tres, desmontándolo en la segun-
da y matándoselo en la tercera; y de Gallardo siete, 
hiriéndole el caballo en la quinta y concluyéndoselo 
en la sexta, con una caída del jinete. Llevó tres pares 
de banderillas al cuarteo. Y lo mató Montes en los me-
dios de la plaza, y sin querer la asistencia de la cua-
drilla, de dos estocadas cortas y altas y de un mete y 
saca.» 
«Cuarto. —Dormido; colorado careto, buenas pun-
tas, hoyante blando con m u c h í s i m a ley. De Briones 
recibió cuatro puyazos, haciéndole retirar el caballo 
en el último; de 01 vera cuatro, de Gallardo siete y 
dos de Tapia, que salió á reemplazar á Briones sin sa-
berse por qué, desarmándolo en el primero y dándole 
un vatacazo en el segundo. Dos pares y medio de ban-
derillas al cuarteo. Y lo mató Montes de una por todo 
lo alto recibido, después de pasarlo y repasarlo de 
muleta con muchísima gracia, y hasta con una rodi-
lla en tierra, lo que le valió al diestro repetidos y en-
tusiasmados aplausos de toda la concurrencia Y a con 
la estocada mortal, el vicho tardaba en echarse; pero 
Montes le obligó á que se despachara muy vivo dán-
dole de bofetones y puntapiés y arrancándole el esto-
que para que se desangrara. Lo dicho: la habilidad de 
este matador no puede definirse.» 
Porque lo merece para el objeto de este trabajo, no 
debo pasar en silencio el acto realizado por Montes y 
Redondo en el «Sexto. —Romero; hosco arromerado, 
cornialto, b r avucón . Tomó seis varas, sin novedad, 
dos de Cada uno de los tres picadores Briones, Gallar-
do y Olvera. Dos pares de banderillas á la media vuel-
ta y un par al cuarteo. Y lo mató L a v i , después de 
haberse visto arrollado por el toro y en gran peligro 
de morir, si éste hubiera hecho por recogerlo, de una 
por todo lo alto á volapiés . A este vicho lo capeó 
Montes de mil maneras, y Eedondo le dió la puntilla 
montado como á caballo sobre los cuartos traseros del 
pobre animallto.» 
Ahora verá el curioso lector la extraordinaria faena 
del celebrado Montes con el séptimo toro (primero de 
los dos del Sr. Abren). Interesante es todo el párrafo 
en el que el folletinista da cuenta del suceso. Dice 
así: «Séptimo. — Re lámpago] hosco lucero, cornalón 
y mu)' abierto, boyante duro. De Briones sufrió dos 
puyazos, hiriéndole el caballo en el primero y rema-
tándoselo en el segundo; de Olvera tres, hiriéndole el 
jaco en el segundo, y de Gallardo tres, todos limpios. 
Cuatro pares de banderillas en dos suertes, puestas 
con mucha limpieza por Redondo y Capita. Malísimo 
se puso este toro para la muerte, y lo abierto de sus 
puntas imposibilitaba el ceñirlo bien, sin que de un 
varetazo arrollara al diestro y lo revolcase cuando 
menos. Asi es, que con satisfacción vimos que Montes 
no quiso ceder la muerte de este animal á su discípulo 
Redondo, sino que tomó á su cargo despacharlo de 
una manera que jamás habíamos visto, ni siquiera el 
intentarla. Se armó Montes á la muerte de muleta, 
pero al hacer el vicho por el trapo, trocó aquél la 
mano del estoque, y en vez de muletearlo, le plantó 
una estocada por todo lo bueno, con la que tuvo algo 
más de lo suficiente para estirarse. Montes fué pre-
miado con los aplausos más generales y repetidos del 
público.» 
Creo que no cabe duda, después de lo copiado, que 
Montes fué un hombre excepcional como torero, va-
liente y sapientísimo, y como estoqueador admirable, 
que en los trances más dificultosos echaba mano de 
recursos de sólida resolución. E n efecto; es inaprecia-
ble la serenidad que permite á tan genial artista 
la prudente consulta á sus fuerzas, y el modo sin-
gular de hacerse cargo rápidamente del difícil toro 
que tenía que rendir á sus plantas. Siento que el 
autor de la revista no detallase el caso extremo de 
arte con toda la plenitud explicativa, denominando si 
fué la estocada a g u a n t á n d o l e el arranque, á volapiés 
ó al paso de banderillas, pues en cualquiera de las tres 
suertes no desmerecía el lance de muerte, y su subli-
me mérito — al alcance de cualquier persona enten-
dida en tauromaquia — no estribaba en que fuese de 
uno de los tres modos, sino en la soberana prontitud 
de cambiarse de lado de la muerte, hiriendo con el es-
toque en la siniestra mano y vaciando con la diestra. 
L a gran dificultad del desusado proceder pone de ma-
nifiesto el genio de Paqui ro y su vista especialísima 
en el acierto de introducir el arma por todo lo alto, 
que eso quiere decir por todo lo bueno. Como recurso 
no cabe más; como valentía tampoco; como buena 
puntería y poder de su brazo izquierdo, una matemá-
tica precisión. Y ahora yo pregunto: — ¿Y ese era el 
hombre de los golletazos y estocadas atravesadas? 
Las injusticias, las mentiras, las envidias y los fal-
sos testimonios han sido desde la época de Adán y 
E v a . L a Biblia es quien lo dice. 
L a muerte del toro R e l á m p a g o debe, de hoy más, 
consignarse en la historia, ya que míseros olvidos la 
tenían oculta. Yo me complazco en elevar á Montes 
toda mi admiración sincera, y ya que la casualidad ha 
hecho que á mis manos llegue ese dato inapreciable, 
justo es que se divulgue, y la posteridad le recuerde 
como don de aquel artista de privilegiado numen. 
E l juicio de aquella corrida queda reducido á las si-
guientes breves lineas: «Muy contentos salieron los 
espectadores. E n la corrida largaron la piel diez y sie-
te caballos. E l domingo próximo se lidiarán toros de 
Cabrera, por lo que nos atrevemos á predecir que 
habrá buena entrada, y tal vez apuros para los lidia-
dores, porque los vichos de la referida ganadería han 
sido siempre marrajos ó de perversa índole. Allá 
veremos i » 
¿Se puede dar mayor diferencia de aquellas revis-
tas á estas de ahora? E n una corrida donde tantas co-
sas de arte y valor se hicieron por Montes y su selec 
ta cuadrilla, en que Capita, el gran maestro se atrevía 
(con sus cuarenta y cuatro años y ser tuerto del ojo 
derecho) á emular á Redondo, joven con veintitrés, y 
todo el garbo y salero de la tierra de María Santísima, 
y juntamente salieron á poner banderillas, un par á 
cada mano, y matar Joselito el último toro con dos 
pinchazos á volapiés y dos recibiendo, además de un 
metisaca final como abrevio, no se entusiasmaba el 
articulista taurino, y sólo como corolario se contenta-
ba con decir: muy contentos salieron los espectado-
res... Vamos, que da ganas de traer á estos tiempos á 
aquellos toreros y aquellos toros para decirle á la ju -
ventud: Ved bien, pouéos gafas y quedáos en ropas 
menores arrojando el terno, corbata, botillos y som-
breros al rwcdo. Eso es el arte con valor y peligro, 
esclavos del toreo de farsa y del mi l lón. 
Antes de terminar este estudio, quiero recordar al 
lector un punto muy interesante. ¿Sabéis qué cosa 
eran los toros cabrereños? ¿No? pues los antepasados 
de esos miuras temibles (!) hoy, que mueren á esto-
que de cualquier novillero aunque se llame el Ce-
rot ipias . 
Y a lo decía Curro Guillén, uno de los toreros con 
mas r eaños que ha habido: «Ño has mata o toros de 
Cabrera? Pues no eres mataor de ná». L a fama de 
tal ganadería no sólo era por lo brava, sino porque 
desde el siglo x v m en que se fundó, daba á las plazas 
toros con mucha cabeza, duros como el bronce, y que 
se hacían marrajos después de liquidar toda su bra-
vura poderosa en los primeros tercios, tornándose en-
demoniados para la muerte si tomaban defensa en las 
tablas, y reservones no partían sino á tiro hecho y 
queriendo coger. Por tanto, el matador tenia que ser 
hombre de agilidad, de mucho brazo hiriendo y de ex-
cepcionales conocimientos artísticos. Aquellos cabre-
reños son hoy de Cámara, y cualquiera los mata. 
Pero oigamos ahora al folletinista cómo habla de la 
corrida del día 17 de Julio: «La entrada fué lo que se 
llama un lleno, quizá la mejor de la temporada. Esto 
quiere decir que aun dura la fama de los toros de Ca^ 
brera, y que el público esperaba ver una gran mor-
tandad de caballos y los apuros de los lidiadores que 
le debían ser consiguientes. Del todo no se realizaron 
estas esperanzas: la corrida fué buena, pero no asom-
brosa; los picadores trabajaron mucho y bien, y lo 
mismo hicieron los matadores y banderilleros. Montes 
estuvo inimitable y más deseoso que nunca de escitar 
la admiración de toda la concurrencia; sólo le faltó 
montar á caballo y poner dos ó tres puyazos para que 
pudiéramos afirmar que hab ía echado el resto en la re-
vista que describimos. Vestía Montes en verde con 
caireles de plata; al frente de la cuadrilla dió su pa-
seo, saludó á las autoridades que presidían, cada uno 
de los diestros ocupó su sitio, y salió á la plaza el pri-
mer toro, de nombre Arrogante, de color castaño bra-
gado, de armas cornidelantero, de condición seco y de 
honduras, creciéndose siempre al castigo. Nueve v a -
ras recibió de Briones, hiriéndole el caballo en la ter-
cera, rematándolo á la cuarta, despachándole otro en 
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la octava, y dándole un crismazo en la ú l t ima: de 01-
vera tres ma tándo le dos caballos y haciéndole llevar 
dos porrazos fuertes, y de Gallardo siete, mal h i r i é n -
dole la jaca en la cuarta y dándole dos porrazos d u -
ros. Este picador se empeñó en no mudar de caballo y 
armado á la suerte con el toro cayó aqué l , quedando 
el j inete expuesto á u n peligro mortal; por fortuna las 
capas acudieron á tiempo y evitaron una desdicha. E l 
toro sufrió un par de banderillas al cuarteo y otro á la 
media vuelta. Y lo ma tó Montes de una en hueso al 
recibo y de otra inmejorable á volapiés , con la que 
cayó el vicho para no necesitar de la punti l la .» 
¡Qué toro! 19 varas, cinco caballos muertos á toda 
ley, y Montes citando á recibir á un cabrereño y va-
riando la suerte al segundo lance de un modo inmejo-
rable, ¡Eso es matar toros! 
Quiero pasar por alto el segundo toro, muerto por 
Gaspar Diaz de una gran estocada por todo lo alto y 
recibiendo; el tercero estoqueado por su hermano 
L a v i de otra magnifica recibiéndole , y llego al cuarto 
que es m i objeto. Copiemos: «Cuar to . — Chir ivi tas ; 
colorado, ojo de perdiz, corniabierto, b r a v u c ó n , ta^ 
p á n d e s e siempre. De Briones tomó un puyazo, otro de 
Olvera y dos de Gallardo, ma tándo le á este el caballo 
en el primero. Tres pares de banderillas de cintas al 
cuarteo. Y lo mató Montes de una excelente por todo 
lo alto y al recibo » ¿Eh? t apándose siempre y b ra -
vucón , y se le mataba recibiendo. ¿Cuándo se ve 
esto hoy? 
Pero no tiene desperdicio y por esto debo copiar lo 
que sigue: 
«Quinto.—Caraswc¿a; cas taño , rucio d é l a cara, cor-
niabierto, boyante bravo De Briones ocho varas, h i -
r iéndole el caballo en la quinta y sexta; de Olvera 
seis y de Gallardo cuatro, dándole en la ú l t i m a un po-
rrazo. Montes t rabajó con este toro lo que no puede 
describirse. E l animal recargaba los puyazos y ponía 
en apuro á los picadores, pero Montes acud ía siempre á 
tiempo, cogia al vicho por la cola y se d iver t í a con él 
á su gusto, hasta que en una de és tas cayó aqué l ma-
reado y produjo con su calda una consternación ge-
neral en la plaza. Por fortuna el vicho no hizo por 
Montes, quien l evan t ándose prontamente, capeó á Ca-
rasucia hasta cansarlo, recibiendo de los espectadores 
los aplausos m á s generales y repetidos. Montes bande-
rilleó á este toro p lan tándo le tres pares al cuarteo, 
después de ihtentar el ponérselos á topa-carnero, suer-
te que no pudo ejecutar porque el vicho no quiso sa-
l i r á los cites. Y lo mató Gaspar de una corta y otra 
buena; ambas al recibo.» No quiero hacer comenta-
rios; que los haga el lector si tiene conocimientos su-
ficientes para discurrir con acierto. 
Y vamos al SÉPTIMO. « M a l a s a n g r e ; cas taño , ojine-
gro, cornicorto, boyante c a m a s t r ó n . De Briones cuatro 
puyazos, con herida mortal del caballo en el segundo; 
de Olvera tres que tuvo que salir á calafatear el jaco 
en el ú l t imo, y de Gallardo dos, haciéndole retirar su 
caballo. L a v i banderi l leó á este toro con mucha gra-
cia y limpieza, p lan tándole un par doble y dos senci-
llos. Lo mató Montes teniendo que emplear toda su 
habilidad para despachar al dichoso animalito que bus-
caba el cuerpo como si se lo hubieran enseñado en la 
escuela. Cuatro estocadas l levó , todas cortas, aunque 
perfectamente marcadas; al fin cayó descordado por 
la espada del mejor y m á s sereno de los matadores .» 
Termino. A h i tiene el aficionado material bastante 
para formar ju ic io de aquel hombre tan célebre en 
su arte, que los triunfos los llevaba hechos en su ima-
g inac ión . Quer ía y podía . As i es el arte cuando se en-
carna en un ser excepcional cuyo destino le estaba 
seña lado para engrandecer la órbi ta del valiente fes-
tejo hispano. ¡Loor al genio en cualquiera manifesta-
ción de la vida! 
A . RAMIEEZ BERNAL. 
S I N D I C A T O D E E M P R E S A R I O S 
E L P R I M E R PASO 
f | O N verdadera complacencia participamos á la afición que I ya está dado el primer paso para conseguir la regenera-
ción de nuestra fiesta favorita, si los que explotan los circos 
taurinos continúan bajo la impresión demostrada en la re-
unión del viernes. Los auspicios no pueden ser mejores. 
Empezaré declarando que no creí nunca acudieran á la in-
vitación del arrendatario del coso valenciano tantos empre-
sarios. He sido agradablemente sorprendido al saber pasaron 
de veinte los presentes, que con la representación que tenían 
algunos de éstos, llegan á treinta los empresarios que están 
conformes con la magnífica idea que tuvo nuestro muy que-
rido compañero, el ingenioso Don Modesto, que se forma-
ra un Sindicato. 
Entre otras plazas de menor importancia, nos aseguran 
estaban representadas en dicha reunión, las de Valencia, 
Murcia, Cartagena, Pamplona, Nimes, Marsella, Beziers, 
Santander, San Sebastián, Zaragoza, Calatayud, Logroño, 
Tarragona, Gijón, Valladolid, Salamanca, Castellón, Alican-
te, Granada, Madrid, etc., etc. 
Acordado por los presentes que el Sr. Semilla, iniciador 
de la convocatoria, hiciera de Presidente, y de Secretario el 
empresario de la plaza de Santander, procedió éste á tomar 
nota de los asistentes. 
Parece ser que teniendo en cuenta la ausencia de los 
arrendatarios de alguna de las principales plazas de España 
y del extranjero, se convino que para que los acuerdos que 
se tomaran fueran lo más eficaces posible, convenía dirigirse 
á los ausentes, preguntando si contaban con su adhesión. 
Una vez que el iniciador de la convocatoria no llevaba 
formulado dictamen, sobre cuyas bases habría de establecer-
se el Sindicato, los reunidos cambiaron impresiones acerca 
del asunto, y propuesto por algunos, fueran leídas las que 
en M Nacional del jueves último se proponían, el Secreta-
rio procedió á dar lectura de ellas, y las impresiones que nos 
aseguran corrían durante las dos horas que estuvieron re-
unidos los empresarios, eran de conformidad con las bases 
que se leyeron. 
En el tondo hallábanse todos conformes con lo propuesto 
en el citado periódico; solamente había disparidad de pare-
ceres en aquella parte en que el colega se refiere á la forma 
que debe emplearse para señalar el máximum que las em-
presas deben satisfacer á cada diestro, y por el ganado, se-
gún sea de ésta ú otra vacada; pero como quiera que el de-
seo de los reunidos era llegar á la disminución del presu-
puesto de las corridas, á fin de reducir algo el precio del b i -
lletaje, convenía faera estudiada la manera de conseguirlo. 
Grande fué mi satisfacción cuando supe que uno de los 
puntos en que por unanimidad estaban conformes, es que en 
los contratos de compraventa del ganado, sea condición in-
dispensable estipular que todos los toros de la corrida han 
de tener el tipo y corpulencia que corresponde á una res con 
los cinco años HECHOS, y que en aquellos que se hagan de 
corridas que se celebren con posterioridad al mes de Agosto, 
se consigne, para mayor claridad, que los toros han de tener 
seis hierbas. 
Que en todas las plazas habrá, para que sirva de compro-
bante, la mandíbula inferior disecada de un toro con los 
cinco años HECHOS, y la de otro de igual carnada, pero 
muerto en los meses de Septiembre ú Octubre; y en caso de 
que alguna de las reses de la corrida no tuviere la edad 
reglamen aria, se pasará el tanto de culpa á los Tribunales 
de justicia, á fin de que éstos procedan contra el dueño de 
las reses. 
Con respecto á las puyas que han de usar los picadores, 
también se hallaban todos conformes en que éstas fueran de 
acero, forma cónica, punzantes y cortantes, pero no vacia-
das en piedra de vuelta, sus tres filos rectos y los topes de 
cuerda encolada y hechura alimonada, no descubriendo más 
puya que 21 milímetros en verano y 18 en invierno. Que 
dichos topes deberán tener de salida dos líneas y media en 
los ángulos, y tres y media en el punto central de la base 
de cada una de las caras de la puya. 
También se habló, y estaban en mayoría los que opinaban 
que no debe jugarse en las novilladas el desecho de tienta 
de las ganaderías, y sí sólo los toros defectuosos, así como 
de lo conveniente que sería anunciar, como dice B l Nacio-
nal, en los carteles de cada corrida, el precio en que fué éste 
adquirido y lo que cobran los espadas que han de lidiarla. 
Nos dicen que en lo que hubo gran disparidad de parece-
res fué en lo propuesto por el iniciador de la convocatoria,' 
con respecto á poder contratar al diestro que se desee, caso 
de estar enfermo el escriturado anteriormente. 
La impresión general era que este asunto, por lo delicado, 
debe antes de discutirse ser muy meditado, conviniéndolo 
amistosamente y en armonía con los diestros, á quienes debe 
hacérseles comprender no se trata de imposiciones, y sí sólo 
de venir á un acuerdo. 
Hubo quien opinaba que de rescindirse el contrato con el 
"a enfermo, quienes perdían eran las empresas; pues 
hasta el presente, cuando el escriturado está herido, suele 
dar á escoger, para que le sustituya, dos ó tres de menor 
categoría, pero de los mejores que en aquel día están sin 
toros; y si la empresa fuera directamente á contratarlos, 
aprovechándose de la circunstancia de ser necesario, y que 
antes no le ajustaron, exigiría mucho más de lo suyo. 
Eh ahí, señores empresarios, uno de los muchos inconve-
nientes que tiene aceptar como bueno sean los toreros y no 
las plazas, los que tengan derecho á conceder alternativas, 
siquiera sean aquéllas otorgadas en las plazas del Ayunta-
miento de un pueblo. 
Empresarios creo hubo en la reunión que manifestaron 
no eran ellos los llamados á inmiscuirse en la lidia; que ésta 
era cosa del director del ruedo. ¡Quién duda que esto es 
cierto! 
Pero los que tal opinan no negarán que mucho podrían ha-
cer ellos en favor de la brega que hoy se da á los toros, si 
durante aquéllas se encontraran próximos al piesidente, y 
ejecutada una falta en el redondel llamaran la atención de 
aquél, á fin de que el Reglamento se cumpliera. 
Claro es que si el director de la lidia quiere cumplir con 
lo prevenido, se basta y sobra para que la gente no se ex^ -
tralimite y juegue con los chivos; peró son muchos los casos 
en que el espada, interesándose por el ganado de un amigo, 
olvida los reglamentos y maneras que el buen arte ordena 
ha de llevarse la lidia, y permite sean acosadas las reses. 
Como además no es ningún plato de gusto el tener que 
habérselas con un bicho banderilleado con las de fuego, unas 
veces por el ganadero y todas por la particular conveniencia 
del matador, suele encargar á la gente hagan por los bueyes 
para que no los quemen. El descrédito de la vacada no viene, 
y su dueño continúa teniendo demanda de bichos. 
Del servicio de caballos y supresión del sorteo de los to-
ros, asuntos ambos de gran importancia, nos dice uno de los 
que asistieron á la reunión, que no se ocuparon poco ni 
mucho. Sin duda, las empresas no dan importancia á estas 
cosas, siendo así que los dichosos sorteos son causa de que 
veamos tanta corrida chica. 
Los ganaderos temen que por efecto del sorteo le toque á 
determinado espada el toro grande ó dos de los mayores que 
pudiera traer en una corrida, y prefieren dejarlos en sus 
cerrados para mandarlos luego á desgraciados del montón. 
Estas fueron, repito, las impresiones que he podido reco-
ger de varios individuos que asistieron á la reunión, que an-
tes de darla por terminada, por unanimidad se tomó el s i -
guiente acuerdo: 
Nombrar una Comisión compuesta de los empresarios de 
Valencia, Santander y Madrid, cuya Comisión dará cuenta á 
todos los arrendatarios de las plazas de la Península, Por-
tugal y Francia, de las impresiones cambiadas entre los re-
unidos, suplicándoles se sirvan mandar nota de las observa-
ciones que juzguen convenientes; y una vez conocidas las 
necesidades y exigencias de cada uno, la Comisión nombrada 
las estudiará, y si cree de su deber tomarlas en considera-
ción, dará cuenta de ellas en una asamblea que ha de tener 
lugar en el mes de Mayo. 
Igualmente habrá de dirigirse á los ganaderos y espadas 
para que den su opinión también acerca de la asamblea. 
Dicha Comisión procurará gestionar en los centros oficia-
les, empresas de ferrocarriles y demás dependencias, la ma -
ñera que puede llegarse á un arreglo, tanto por lo que res-
pecta á la contribución é impuestos de las corridas de toros, 
así como conseguir alguna rebaja en las tarifas del trans-
porte de los cajones que conducen los toros. 
Y con todos estos datos, la expresada Comisión formulará 
dictamen, cuyas bases se discutirán en la asamblea definiti-
va que, como dicho queda, tendrá lugar en Madrid en el 
mes de Mayo, para acordar lo que proceda á partir del 
año 1901 inclusive, una vez que para el entrante no podrían 
ponerse en práctica, puesto que la mayoría de las empresas 
tienen ya ultimadas sus combinaciones de diestros y toros, 
A la Asamblea serán convocados los empresarios, ganade-
ros, diestros y la prensa, con objeto de que puedan discutir 
las bases en que ha de formarse el Sindicato. 
Y vamos á terminar, recomendando á la ponencia nom-
brada que, puesto que el plazo que le han concedido es lar-
guito por demás, estudien detenidamente los asuntos enco-
mendados. 
Si el dictamen se formula teniendo en cuenta los intere-
ses del público, ha de ser enérgico y contundente, y será re-
batido por ganaderos y diestros; viceversa, si favorece á 
éstos, habremos de rebatirlo la prensa toda. 
Muy difícil veo que pueda conseguir la Comisión vengan 
á un acuerdo intereses tan encontrados como son los de unos 
y otros. 
De nuestra parte, seguiremos poniendo todas nuestras 
fuerzas para que la típica fiesta española vuelva á ser lo 
que fué en tiempos. Si los empresarios, como aseguran, no 
se cuidan sólo de buscar las economías del transporte del 
ganado, contribución y demás, dejando el espectáculo tau-
rino tal como hoy se encuentra, entonces no nos tendrán á 
su lado. 
Si vemos que se trata en efecto de la regeneración del 
arte, con toda nuestra voluntad, y en la medida de nuestra 
fuerza, hemos de coadyuvar á tan necesaria labor, pero no 
olviden que el problema es éste: 
«Ganaderos y toreros, á un lado; el público al otro.» 
Ustedes escogerán. 
C A R T E R A T A U R I N A 
Ei día 4 del corriente se efectuó en la plaza de toros de 
Nimes la última corrida de la temporada, lidiándose en ella 
toros de la ganadería de Camero Cívico, que dejaron bas-
tante que desear en todos los tercios, y especialmente en el 
último, en el que no dejaron de ofrecer dificultades. 
Montes y Velasco, encargados de estoquearlos, consiguie-
ron hacerse aplaudir, tanto toreando como con el estoque. 
El segundo fué volteado por uno de los toros sin consecuen-
cias. 
El personal de la cuadrilla trabajador. 
Sin perjuicio de dar con la extensión debida el resumen 
de la temporada de toros del corriente año^ adelantamos los 
siguientes datbs estadísticos: 
Se celebraron 301 corridas de toros propiamente dichas, 
en España Francia y Portugal, y en ellas se lidiaron 1.573 
reses. 
De las mencionadas corridas sé efectuaron 3 en Marzo, 
25 en Abril, 38 en Mayo, 41 en Junio, 44 en Julio, 59 en 
Agosto, 65 en Septiembre,[22 en Octubre y 1 en lo que va 
de mes. 
Los espadas que en ellas tomaron parte, colocados por el 
orden del número de corridas en que actuaron, son los si-
guientes: 
E S P A D A S 
Rafael Guerra 
José García (Algabeno) 
Antonio Fuentes.. 
Antonio Moreno fLagartijillo) . . . 
Antonio Reverte. .# 
Enrique Vargas (Minuto).. 
Antonio de Dios (Conejito) 
Joaquín Navarro (Quinito) 
Luis Mazzantini 
Antonio Montes 
Domingo del Campo (Dominguín). 
Joaquín Hernández (Parrao) . . . . 
Nicanor Villa (Villita) 
Francisco Bonar (Bonarillo) 
Emilio Torres (Bombita). 
Miguel Baez (L i t r i 
Antonio Guerrero (Guerrerito)... 
Félix Velasco 
Ricardo Torres (Bombita chico)... 
Angel García Padilla 
Rafael Bejarano (Toreritoj 
Félix Robert 
Cayetano Leal (Pepe-Hillo) 
José Rodríguez (Pepete) 
Antonio Escobar (Boto) 
Antonio Arana (Jarana) 
José Lara (Chicorro) 
Manuel Nieto (Corete) 






























































Los sobresalientes que actuaron en las corridas de toros, 
estoquearon 81. 
Imp. y Lit. de J . Palacios. Aienal, 27. - Madrid. 
